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La Acción Católica General  un don del espíritu llamado a 
“Anunciar a Jesucristo” 

 

 
La ACCION CATÓLICA GENERAL ha inaugurado hoy su Encuentro de Laicos de 
Parroquias y IV Asamblea bajo el lema “Anunciar a Jesucristo con obras y 
palabras”, con casi 1000 laicos y laicas de 44 diócesis de toda España que se han 
reunido en el Colegio La Salle Bonanova de Barcelona. 
 
La alegría del encuentro y el deseo de “caminar juntos”, al que nos invita el 
Sínodo, han traído a Barcelona a personas de los tres sectores de la asociación: 
infancia, jóvenes y adultos, que han dedicado la primera jornada a redescubrir 
y alentar la llamada que recibimos como bautizados de anunciar a Cristo.  
 
La diócesis de Málaga ha dinamizado el acto de inauguración, ayudándonos a 
redescubrir ¿Qué? ¿Quién? ¿Cómo? ¿Dónde? y ¿Cuándo? debemos anunciar a 
Jesucristo, apoyándose en unos carteles dibujados por Patxi Velasco, Fano.  
 
Su humor y su alegría han hecho muy ameno este comienzo del encuentro, en 
el que han implicado a la Comisión Permanente, los presidentes diocesanos y a 
cuatro de los obispos presentes: el Cardenal D. Juan José Omella, D. Carlos 
Escribano, D. Luis Argüello y D. Antonio Gómez Cantero. 
 
Tras este acto inaugural, D. Carlos Escribano, arzobispo de Zaragoza y 
presidente de la Comisión de Laicos, Familia y Vida de la Conferencia Episcopal 
Española, ha presidido la Eucaristía, en la que ha señalado que la refundación de 
la ACG es un don del Espíritu, y que nuestra tarea es bella y somos afortunados 
por comprometernos con ella. 
 
La jornada ha concluido con un momento festivo y de mesa compartida con una 
cena de productos típicos de todos los lugares de donde provienen los 
asistentes, una expresión de la pluralidad y la unidad de la Acción Católica 
General. 
 
Ha sido un día intenso y emocionante, que nos prepara para las jornadas de 
trabajo que se desarrollarán a partir de mañana, porque el #YovoyaBarcelona 
que llevamos meses clamando, se ha convertido en un #YoestoyenBarcelona 
para vivir la alegría del Evangelio. 

 


